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EN ADVIENTO,
CAMINAMOS A TU 

ENCUENTRO JESÚS

El evangelista Lucas relata que luego de la 

ascención de Jesús, quienes estaban reunidos 

con él, se quedaron viendo al cielo aquel evento 

tan especial. Pero añade que, misteriosamente, 

se aproximaron a ellos y ellas dos personajes 

misteriosos con ropajes blancos los cuales se 

presentaron con una pregunta inquietante: 

“¿Por qué se han quedado mirando al cielo?” 

(Hechos 1:11 DHH).

El resto del relato amplía la idea, pero retomamos 

acá esa pregunta con un sazón renovado que 

permite reflexionar en nuestra actitud de fe. Es 

que “quedarse mirando al cielo” sigue siendo 

hasta hoy una razón cuestionable en términos 

de construir el reino de Dios. Si bien el cielo 

y sus connotaciones son elementos importantes 

en la revelación del reino de Dios, la fe de 

Jesucristo nos anima a movilizarnos viendo  y 

actuando alrededor nuestro.

A partir de lo anterior abordamos este tiempo 

de Adviento, que con gran alegría. “Caminamos 

a tu encuentro Jesús” porque no basta con 

quedarse mirando al cielo expectantes de lo que 

pasará.  “Caminamos a tu encuentro Jesús” en la 

certeza de que de tú has tenido la iniciativa de 

pronunciarte como Emanuel (Dios con nosotras 

y nosotros). “Caminamos a tu encuentro Jesús” 

con el coraje que nos demanda el camino por 

recorrer; porque aún queda mucho por hacer 

bajo tu luz de amor y justicia. 

Desde 1992 CEDEPCA emprendió la publicación 

de Adviento, y durante 27 años ha ofrecido 

este signo de esperanza.  Esta edición de 

Adviento 2019 nos invita a celebrar caminando, 

a prepararnos caminando, a encontrarnos con 

Jesús caminando, reconociendo que el camino 

es nuestro lugar de vida junto a nuestras 

hermanas y hermanos.

Es nuestro deseo que al celebrar Adviento, 

impregnados de gozo y esperanza, confirmemos 

nuestra vocación activa y comprometida con el 

proyecto de Jesús: el reino de Dios para todas 

y todos.

En el camino.   

Msc. Arnoldo Aguilar B.
Coordinación Formación Bíblica Teológica 

Licda. Judith Castañeda 
Coordinadora General CEDEPCA
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LA TRADICIÓN 
CRISTIANA 

DE ADVIENTO

Adviento (Lat. Adventus: advenimiento, venida, 

llegada) es la celebración que desde los 

primeros siglos del cristianismo se definió como 

un tiempo litúrgico en el que la iglesia solía 

prepararse para el día de Navidad o Natividad 

de Jesús. Es un acto que invita a compartir, 

orar y reflexionar durante las cuatro semanas 

previas a navidad y finalizar con una celebración 

especial el día de navidad. Pero Adviento es un 

tiempo de esperanza-acción (espera activa) 

que implica: compromiso con la humanidad 

y la naturaleza, lucha por la justicia, trabajo 

constante para construir el reino de Dios aquí 

en la tierra, alegría, fiesta y celebración. Pero 

sobre todo es un momento de ternura, cariño 

y amor, porque a través de nuestra solidaridad 

con otros seres humanos y sus necesidades, 

rememoramos la solidaridad que Dios ha tenido 

con la humanidad a través de su hijo Jesús.

La corona de Adviento

Para marcar el paso de las semanas de Adviento y 

acompañar las reflexiones y oraciones se puede 

usar una “corona de Adviento”. Este símbolo 

consiste en una corona de follaje verde. La 

forma circular simboliza la vida eterna; el verde 

representa la esperanza y la vida. En el follaje se 

insertan cuatro velas, a elegir entre: la morada 

que evoca arrepentimiento, la amarilla evoca fe 

en Jesús, la verde evoca esperanza, la rosada 

evoca alegría y la roja evoca amor de Dios. El 

rito consiste en encender una nueva vela cada 

semana. En la Navidad, luego de encender las 

cuatro velas de la corona, se enciende una vela 

blanca en el centro de la corona, esta evoca la 

pureza y llegada de Jesús. La luz y el calor de las 

velas representan la proximidad del nacimiento 

de Jesús, la luz del mundo.

Los temas de Adviento

Las reflexiones y oraciones están divididas en 

cinco momentos: cuatro semanas de Adviento y 

el día de Navidad. Cada momento contiene un 

tema específico tomado de las lecturas propias 

del día que nos ofrece el leccionario común, 

lectura bíblica, un acercamiento a la realidad, 

reflexión y oración. 

Agradecemos el valioso aporte de la Dra. Violeta 

Rocha al elaborar las reflexiones para cada 

uno de los cinco momentos de esta edición de 

Adviento.

Esperamos que cada momento de Adviento sea 

una experiencia comunitaria de meditación, 

esperanza y compromiso a partir del misterio de 

Jesús, Dios en medio nuestro.
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POR MIS HERMANAS 
Y COMPAÑEROS, 
QUIERO DECIR: 

LA PAZ CONTIGO... 
EL BIEN PARA TI 

(SALMOS 122:8-9)

1a. Semana de Adviento 
Isaías 2:1-5, Salmo 122, Romanos 13:11-14, Mateo 24:36-44 

Introducción:

Te damos gracias Dios por permitirnos celebrar 
este tiempo de adviento una vez más. Gracias por 
que hoy podemos retomar y renovar la actitud 
de espera ante tu venida. Nos disponemos 
invocando tu luz entre nosotras y nosotros en 
este tiempo de encuentro.

Lectura del Salmo 122  

Llamado a la reflexión: 

Una voz: 
Venimos con alegría, hermanas y hermanos, 
porque dirigimos nuestros pasos por un 
nuevo camino dirigiéndonos hacia tí, ese 
camino que nos abres para vivir como un 
sólo pueblo.
 
Todas las voces: 
Sí, caminamos juntas y juntos, en la 
certeza que al encontrarnos contigo nos 
encontramos con la paz, el descanso, el 
amor que hoy tu pueblo necesita.
 
Una voz: 
Encendemos la primera vela de la corona de 
Adviento anunciando que Dios nos ilumina 
por un nuevo camino, ahora de conversión, 

ahora de alegría, ahora de paz para todas y 
todos.

Todas las voces: 
Ya es hora de despertarnos del sueño y 
revestirnos de luz porque nuestra salvación 
está cerca.   

Nuestra realidad

¡Cuánto necesitamos la paz!  Cuanto bien es 
urgente para cada quien, para cada sociedad, 
para cada país.  

Experimentamos la falta de paz con justicia 
de forma cotidiana, desde el ámbito familiar, 
el gubernamental y las políticas globales que 
tienen un impacto en cada persona, familia, 
comunidad y nación.

El negocio de las ventas de armas alcanza uno 
de los rubros más altos de la economia de 
ciertos países, asegurando una oferta constante 
para otros países y grupos en conflicto.  El 
Instituto Internacional de Investigación de la 
Paz de Estocolmo, nos dice que en los últimos 
cinco años el volumen de transferencias de los 
principales sistemas de armamento aumentó 
alrededor del 14%, en comparación con el 
período comprendido entre 2006 y 2011.
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Los últimos eventos de tiroteos en escuelas, 
bares, supermercados, así como los asesinatos 
de defensores y defensoras de derechos humanos 
y ambientales, nos revelan que no hay muchos 
deseos de bien, ni de paz.

Los deseos que experimentamos hacia los demás, 
muchas veces van guiados por esta corriente 
fatalista y de repetición de la violencia.  El 
Salmista nos recuerda que en la realidad en la 
que vivimos, desear paz y bien, es una manera 
de ir contra corriente, contra-cultura. Es el 
máximo desafio, no solo para desear, sino para 
construir.  No todo está dicho ¡ni terminado! ¡La 
vida está delante de nosotras y nosotros!

Reflexión
(Rom. 13,11-14; Mt. 24,36-44)

Al dar una lectura cuidadosa a los textos de 
Romanos y el evangelio de Mateo, dos acciones 
parecen resaltar.  La primera es la de “reconocer 
el momento en que vivimos”; la segunda es “la 
acción de estar preparadas y preparados en 
todo momento”.  

Muchas veces damos por sentado que tenemos 
la capacidad de reconocer o de leer los signos 
de los tiempos, tal pareciera que es cuestión 
unicamente de “mirar”, sin profundizar en esta 
acción que conlleva el discernimiento.

Para el apóstol Pablo, reconocer el momento 
en el cual vivimos, es una forma de despertar 
del sueño, las cosas no son tan malas porque 
es la voluntad de Dios. El llamado a despertar 
del sueño, es una sugestiva metáfora, que llama 
la atención a reconocer los momentos cruciales 
que vivimos.  Es también una llamada a estar 
preparadas y preparados, vigilantes, porque el 
sueño muchas veces evade la realidad.

Las alusiones a la noche avanzada, si bien nos 
remiten a la oscuridad, también nos indican que 
el día se acerca, la luz.  Por lo tanto, hay que 
despertar y vestirnos de luz (dejo a un lado la 
metáfora de la armadura). Esta nos impulsará 
al amor mutuo y a hacer el bien al prójimo, tal 
como lo indican los v. 8-10.

Reconocer, prepararse y estar alerta, nos 
hace juntarnos para anunciar a Aquel que es 
luz; y aunque los ojos y el corazón nos duelan 
ante la cruel realidad, nos movilizamos como 
comunidad para juntar fuerzas, ideas, brazos, 
voluntades y bien.

Preguntas para profundizar en la reflexión

• ¿Qué obscuridades hemos enfrentado y 
hemos superado, como comunidad de luz?

• Comparta una experiencia en la 
que reconocer la realidad le generó 
contradicciones, prévio a tomar acciones 
desde su fe.

Actividad para la semana

Escoja una noticia, un comentario, un 
testimonio, una acción (hasta sin palabras), 
donde haya visto la luz de Dios.
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¡SE LLENARÁ 
EL PAÍS DEL 

CONOCIMIENTO 
DE DIOS!  

(ISAÍAS 11:9b)

Introducción:

Nuevamente acudimos al llamado del Espíritu 
para celebrar nuestro encuentro con Dios en 
el camino de Adviento. Partimos de la palabra 
del profeta Isaías para imaginar con él un nuevo 
tiempo de equidad, de alegría, de paz; un 
tiempo que nos provoca esperanza cada día.

Lectura de Isaías 11:1-10  

Llamado a la reflexión: 

Una voz: 
El espíritu de Dios hace brotar un renuevo 
entre la angustia de los pueblos, su 
presencia será sabiduría, poder y salvación. 
Jesús es el renuevo de justicia que viene a 
nosotras y nosotros para participarnos de un 
tiempo nuevo.
 
Todas las voces: 
Y será su lugar entre las y los pobres, 
caminará al lado nuestro consolando y 
animando frente a la injusticia para rescatar 
la vida plena.
 
Una voz: 
Encendemos la segunda vela de la corona de 
Adviento como signo de nuestra esperanza 

en ese nuevo tiempo que el Hijo de Dios trae 
al mundo. Él, que es la luz, brilla y brillará 
aún para cada persona.

Todas las voces: 
Nosotras y nosotros  también nos preparamos 
para procurar y compartir ese nuevo 
tiempo. También compartimos el anhelo de 
la restauración de todas las cosas.   

Nuestra realidad

Sabemos lo difícil que es hacer cambiar de 
opinión a quienes se han identificado con 
una visión u otra, de los acontecimentos que 
ocurren en nuestros países. Sobre todo a partir 
de las “Fake News”, el efecto manipulador 
de los sentimentos y opiniones a causa de la 
posverdad, y la superficialidad de ciertos medios 
de comunicación.  Nuestros países parecen 
rebosar de incertidumbres y del resurgir de 
distintos fundamentalismos, que hacen un tipo 
de caricatura las luchas de los pueblos.  El 
descrédito es uno de los recursos más usados 
para desprestigiar a luchadoras y luchadores por 
la justicia social, en un intento de borrar sus 
liderazgos y conciencias.

Llenar el país del conocimiento de Dios, 
resulta un desafio para confrontar estas otras 

2a. Semana de Adviento 
Isaías 11:1-10, Salmo 72:1-7, 18-19, Romanos 15:4-13, Mateo 3:1-12
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fuerzas que ahogan las esperanzas y todo lo 
que contamina la vida suprimiéndola.  Llenar 
nuestros países del conocimiento de Dios, no es 
una tarea colonizadora ni proselitista, el texto de 
Isaías nos invita a “leer la realidad” con espíritu 
de sensatez, inteligencia, valor, prudencia y 
respeto. Esta forma de conocimiento nos lleva 
a las acciones cotidianas por la construcción de 
la paz con justicia. 

Reflexión
(Mt. 3:1-12)

Juan el Bautista, familiar de Jesús, era unos 
seis meses mayor que éste aproximadamente.  
Su mensaje era tan importante para las 
comunidades de fe que aparece en los cuatro 
evangelios.

Su llamado es a preparar el camino, ¡a enderezar 
las sendas!  Es un mensaje alentador y fuerte, 
nos dice que aún lo torcido puede enderezarse 
y que el camino se prepara para todas y todos.  
“Cuan importantes son los caminos, aunque 
muchas veces no son como pensamos”, dice una 
canción colombiana.  

Ese grito en el desierto llama a preparar el 
camino de Jesús, y este es derecho.  Nos 
hace preguntarnos en este tiempo de espera 
activa, ¿cómo son nuestros caminos?, ¿con 
quiénes caminamos?, ¿qué experiencias vitales 
nos constituyen en dicho caminar?  Cuando 
tomamos conciencia que nuestras decisiones 
dejan huellas en nuestro transitar por la vida, y 
que también las acciones y decisiones de otras 
personas, contribuyen a poner obstáculos en 
ese trayecto, sea individual, familiar y nacional.  

En este tiempo de espera, somos convidadas 
y convidados a recuperar ese grito que nos 

recuerda que el Reino se nos ha acercado a 
través de Jesús. 

Hagamos caminos seguros para las mujeres, 
la niñez y los adultos mayores; con la plena 
certeza de que el conocimiento de Dios, que 
es la justicia, enderezará sendas y nos hará 
confluir en otras formas de convivencia, respeto 
y equidad.

Preguntas para profundizar en la reflexión

• ¿Qué caminos están torcidos en nuestro 
contexto, comunidad, país?

• ¿Cuáles son las dificultades para 
encontrarnos con otras y otros, en la 
búsqueda de enderezar las sendas?

Actividad para la semana

Los símbolos son muy importantes para 
comprender mejor algunas ideas y situaciones. 
Escoja un espacio en su casa u otro lugar donde 
haga un camino, en el que ponga algunas 
señales de acciones que desea hacer para lograr 
cambios fundamentales en ese camino.
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Introducción:

Avanzamos en nuestra preparación para 
encontrarnos con Jesús, no sin antes encontrarnos 
con nuestra realidad para reconocer cuan 
desafiante es el camino. Nos mueve la fe en la 
fidelidad de Dios que no sabe desamparar a su 
pueblo.

Lectura del Isaías 35:1-10 

Llamado a la reflexión: 

Una voz: 
Más alla del abrasante desierto, donde 
parece que no floreceré la vida, aún 
brotarán fuentes de agua pues Dios viene 
a su pueblo, aclamémosle con gritos de 
alegría.
 
Todas las voces: 
¡Esfuércense y florezcan los que esperan en 
el Señor! Desde su debilidad y su ceguera el 
pueblo verá la gloria del Creador.
 
Una voz: 
Encendemos la tercera vela de la corona de 
Adviento acogiendo el gozo inefable, pues 
nace entre nosotras y nosotros, el Cristo 
Salvador.

Todas las voces: 
¡Amén! cambiamos la tristeza impuesta por 
la dádiva del gozo; pues el tiempo por venir 
nos promete la dicha de vivir.   

Nuestra realidad

Los últimos tiempos hemos sufrido el impacto con 
la realidad de la migración, las multitudinarias 
caravanas de Honduras y El Salvador,  que 
emprenden con valor y esperanza el viaje 
hacia el Norte.  Así como los migrantes en el 
Mediterráneo y otros lados del planeta.   

Nos entristecen las muertes prematuras de 
niñas, niños, mujeres, hombres que dificilmente 
serán enterrados en su tierra de origen. 
Entristece la dureza de un duelo masivo que 
esconde su indignación ante tanta indiferencia 
intentándolo una y otra vez.

¿Cuántas fuerzas debemos juntar para que 
nuestros países no sigan expulsando tantas 
personas debido a la inseguridad, el desempleo, 
la violencia, la exclusión de las personas 
diferentes?  Migrar es una característica 
humana, es la potencialidad de ser libres 
para tomar decisiones, y nadie es ilegal por 
esa situación.  Estas personas emigran con 
sus temores y también sus fuerzas, y la gran 

SEAN FUERTES, 
¡NO TEMAN, 

AHÍ ESTÁ SU DIOS!
(ISAÍAS 35:1-10)

3er Semana de Adviento 
Isaías 35:1-10, Salmo 146:5-10 o Lucas 1:47-55, Santiago 5:7-10, Mateo 11:2-11
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pregunta es ¿donde está Dios en este tránsito 
que se ha vuelto de vida y muerte en países 
como los nuestros y en aquellos bajo guerra u 
otras circunstancias?  Isaías nos dice que “ahí 
está Dios... los desagraviará y salvará”.  Es 
seguro que en esa afirmación todas y todos 
jugamos un rol vital.

Reflexión
(Lc. 1:46-55; Is. 35:1-10)

Cuánta profundidad teológica podemos 
encontrar en el canto de María o el Magnificat, 
que hasta Martin Lutero le dedicó una especial 
atención, así como en la lectura comunitaria de 
la Biblia en América Latina. 

Ante la realidad que compartíamos arriba las 
palabras de María, esa joven madre que también 
fue migrante en Egipto, tienen un mensaje 
profético y esperanzador. 

Dios se fija en la gente humilde, les reconoce, 
aunque muchos no les quieren ver, Él muestra 
su misericordia y hace grandes cosas para y con 
ellas y ellos.  ¡Y hace justicia! el canto dice que 
Dios “derriba a quienes ostentan el poder” para 
“elevar a la gente humilde”, y a quienes sufren 
hambre llenó de bienes.

Este canto va en consonancia con Is. 35,1-10, 
donde también hay buenas noticias de alegría, 
en un mundo plagado de malas noticias, el 
profeta nos dice que “el desierto y la tierra 
reseca se regocijarán, el arenal florecerá y como 
flor de narciso florecerá” (v.1-2).  La creación 
entera también recibirá justicia y la invitación 
es a “fortalecer las manos débiles y las rodillas 
vacilantes” (v.3).

Cuando vamos envejeciendo nos damos cuenta 
de lo importante que es tener las manos y las 
rodillas fuertes. A veces hasta nos obligamos 
a sacar fuerzas de flaqueza, como se dice 
popularmente.

Ahí está Dios, dice Isaías; Dios hace grandes 
cosas nos recuerda María, juntémonos y hagamos 
aquello que invierta la lógica de este mundo. 
Por muy pequeno que nos parezca, siempre será 
algo en vez de nada.

Preguntas para profundizar en la reflexión

• ¿Tenemos alguna actitud xenofóbica que 
no hemos podido vencer?

• ¿Hay alguna expresión en el canto de 
María que le produce inquietud o le genera 
preguntas para posicionarse ante situaciones 
de injusticia?

Actividad para la semana

Tome un papel en blanco y trace dos columnas. 
En la primera escriba los nombres de personas 
que migraron y que ha tenido noticias de 
ellas. En otra columna, escriba los nombres de 
personas que migraron y no sabe su destino o 
que no lo lograron.  Puede incluir nombres de 
algunas historias que otras u otros han contado.  
Ore por ellas y ellos.
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¡DEFIENDAN A LAS 
PERSONAS MÁS 

DÉBILES Y MENDIGAS, 
LIBRÁNDOLES DEL 

PODER DE LAS 
Y LOS MALVADOS!   

(SALMOS 82:1-8)

Introducción:

Desde la voz de los profetas, atravesando los 
tiempos y las culturas, surgen las señales y los 
anuncios que prometen cambiar el rumbo de 
la historia. Lo inimaginable sucedería, Dios 
se abriría lugar para habitar entre los seres 
humanos, para revelar su corazón y crear una 
sóla comunidad de hijas e hijos de Dios.

Lectura del Isaías 7:10-16  

Llamado a la reflexión: 

Una voz: 
Lo anunciado se ha cumplido, el gran 
proyecto de Salvación en la faz de Jesús 
es una maravillosa realidad. Lo vivimos 
en el presente siglo y aún confirmamos la 
generosidad de Dios.
 
Todas las voces: 
Quisiste caminar entre nosotras y nosotros, 
por ello te damos gracias Jesús, pues 
caminar así es esperanza de paz para tu 
pueblo.
 
Una voz: 
Encendemos la cuarta vela de la corona 
de Adviento evocando la presencia de 

Jesús, esperanza y salvación en nuestros 
contextos.

Todas las voces: 
Buen Dios, guía nuestros pensamientos 
y nuestras acciones para caminar 
comprometidamente en tu luz.

Nuestra realidad

Greta Thunberg, la adolescente activista sueca 
que se ha propuesto salvar el mundo, ha llamado 
la atención del mundo por su apasionado 
compromiso con la defensa de la naturaleza.  Se 
ha dicho que además de joven, convive con el 
síndrome de Asperger, y que persistentemente 
ha mantenido su posición ante organismos e 
instituciones que deben asegurar las políticas 
para el cuidado de la creación.  Así como ella, 
hemos visto a través de las redes sociales, 
el ejemplo de jóvenes y hasta adolescentes 
sembrando árboles, recogiendo la basura en 
ríos y playas. Así también la participación de 
estudiantes de colegios y universidades que junto 
con distintos sectores del pueblo participan en 
las caminatas ecológicas que cada año, por lo 
menos en El Salvador y Guatemala, retoman un 
tema que genere conciencia y responsabilidad 
entre la población. 

4a. Semana de Adviento 
Isaías 7:10-16, Salmo 82:1-8, Romanos 1:1-7, Mateo 1:18-25
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La salvación del Dios de las personas desvalidas, 
también llega a su creación. Se nos olvida con 
facilidad que somos parte de toda esta creación 
y que la vida de todas y todos en el planeta, 
también es asegurar la vida de la naturaleza.  El 
Dios que llega a la humanidad decidió vivir como 
humano y nos convida a vernos en ese todo, al 
cual llega su salvación.

Reflexión
(Mt. 1:18-25; Rom. 1:1-7)

La lectura de Mateo nos acerca más al nacimiento 
de Jesús, un niño judío que desde el vientre de 
su madre María está expuesto a los posibles 
efectos del repudio de su progenitora.  La imagen 
que este evangelista nos presenta de José, es 
la de alguien que sueña, que tiene visiones al 
igual que el José del Antiguo Testamento.  Él 
recibe de parte del ángel el anuncio de que ese 
niño que lleva María, salvará al pueblo de sus 
pecados, y por eso se llamará Jesús. Tal como el 
profeta lo dijo, su nombre será Emanuel, “Dios 
con nosotras y nosotros”.

“Salvar” y “Dios con nosotras y nosotros” se 
constituyen en expresiones claves en dicho 
texto.  Una tarea muy grande, hasta abrumadora 
podríamos decir, “Él salvará a su pueblo de sus 
pecados”.  

¿Cuáles son los pecados de ese pueblo? ¿Por qué 
hay que salvar al pueblo?  Son las preguntas que 
pueden surgir súbitamente con la lectura de 
dicho relato.  Podríamos hacer una lista larga, 
asumir los “mea culpa”, sin embargo desde la 
perspectiva del Jesús de los Evangelios, el amor 
redime multitud de faltas.  La insistencia de Jesús 
durante su ministerio fue el seguimiento radical 
a los valores del Reino de Dios, fundamentado 
en el amor al prójimo y en la capacidad de 
tender puentes y no de cortarlos o impedirlos.

La tarea de salvación también nos atañe a 
nosotras y nosotros. Según Pablo hemos recibido 
la gracia del llamamiento por Jesucristo, porque 
hemos sido amadas y amados por Dios y santos 
por vocación (Rom. 1,5-7).  ¿Qué implica este 
llamamiento para colaborar con Dios en este 
proyecto de salvación?  Nos queda claro que 
somos muchas veces desafiadas y desafiados 
por quienes se han propuesto transformar la 
sociedad, proteger la naturaleza y cuidarse 
mutuamente. Sus acciones ponen al descubierto 
que somos evangelizadas y evangelizados 
constantemente, si nos dejamos tocar por estas 
vidas de mujeres, jóvenes, hombres que quieren 
salvar este mundo, el planeta.

Dios con nosotras y nosotros es una afirmación 
de fe, no podríamos asumir de otra forma este 
significado de Emanuel.  En cada expresión de 
defensa de la vida comunitaria y de la creación 
estamos asumiendo esa presencia de Dios en el 
mundo, defendiendo al débil, haciendo justicia 
a quienes destruyen la esperanza.

Pregunta para profundizar en la reflexión

• ¿Qué necesitamos para asumir con mayor 
entusiasmo y convicción la defensa de la y el 
débil a pesar del poder de los detractores?

Actividad para la semana

Cree libremente una tarjeta de navidad 
personalizada para una persona o grupo 
específico, donde exprese un deseo, gratitud, 
ánimo o compromiso por la lucha y defensa de 
la vida que hace dicha persona o grupo.
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Introducción:

Nuestro caminar de Adviento llega hoy a su punto 
más álgido, la perseverancia y la espera activa 
nos bendice en el encuentro vivo con Jesús 
naciendo entre nosotras y nosotros. Tiempo de 
gran alegría y celebración, pues nos ha nacido 
el Salvador.

Lectura de Isaías 62:6-12 

Llamado a la reflexión: 

Una voz: 
Celebramos la consumación de las acciones 
salvíficas de Dios en Cristo Jesús; Dios que 
insiste, persiste, resiste y nunca desiste.
 
Todas las voces: 
Caminar y seguir caminando dará su 
resultado, como aquellos pastores que 
recibieron el anuncio para ir tras la luz y se 
encontraron con Jesús.
 
Una voz: 
Encendemos la última vela de la corona de 
Adviento con la esperanza de que sea la 
primera en el resto de nuestros días; que 
Jesús renazca cada día en nuestro vivir para 

ensanchar un reino donde quepamos todas 
y todos.

Todas las voces: 
¡Gloria a Dios en las alturas y en la tierra 
paz para todas las personas! Que la buena 
noticia sea vida para nuestro pueblo en 
nuestro tiempo. 

Nuestra realidad

“Insistir, persistir, resistir y nunca desistir”, dicha 
convicción suena muy bien, anima los corazones, 
nos empuja hacia adelante, aunque también 
debe ser agotadora más de una vez.  Puede ser 
que esta insistencia, persistencia, resistencia 
y nunca desistir nos lleve a situaciones límites 
e inesperadas, que agotan las fuerzas o que 
cierran todo tipo de salidas. 
 
Sin embargo, pueden ser procesos que conllevan 
a los caminos del diálogo cuando es posible y 
cuando es horizontal. O conllevan a aprender 
los recursos de la negociación con criterios de 
equidad y de acuerdos concretos a los que se da 
seguimiento.  

Este proceso de nunca desistir en los propósitos 
o metas planteadas, es un asunto de actitud y 

QUIENES 
INVOCAN A DIOS 

¡NUNCA SE DAN 
DESCANSO! 

(ISAÍAS 62:6-12)

Celebración de Navidad 
Isaías 62:6-12, Salmo 97, Tito 3:4-7, Lucas 2:(1-7), 8-20
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de comunidad.  Decimos que es un asunto de 
actitud porque ponemos en ello todo el empeño, 
todas nuestras capacidades y hasta nuestras 
limitaciones que son cubiertas por los saberes 
de la otra y del otro.

Vivimos una realidad en nuestros contextos en 
que constantemente somos llamadas y llamados 
a insistir, persistir, resistir y nunca desistir.  
Desde la fe nos juntamos con Isaías para decir 
que no tenemos descanso para invocar a Dios en 
todas estas luchas y proyectos de vida.

Reflexión
(Lc. 2:1-7; 8-20)

El relato de Lucas nos dice que María dio a 
luz en Belén de Judea, en momentos en que 
se realizaba un censo.  Ese niño que nació en 
Belén ha estado presente en la expectativa 
mesiánica del pueblo, durante generaciones. Un 
pueblo que no desistió en la espera, asimismo 
tienen grandes dificultades en creer que Jesús 
era el mesías, la espera había sido persistente 
y resiliente.  Él es el príncipe de paz (Is. 9,6), 
la gran expectativa del pueblo es que llegue la 
paz y el cambio radical de su situación.  Por eso 
Lc. 2,13, el canto de los ángeles a los pastores 
reitera “Gloria a Dios en lo alto y en la tierra 
paz a los hombres amados por él”.

En otras versiones encontramos otra traducción, 
probablemente con la que más nos identificamos, 
“¡Gloria a Dios en las alturas! Paz en la tierra a 
todos los que se gozan de su favor” (RVC, 2.14); 
o la Biblia de Jerusalén que traduce “… a los 
hombres en quienes él se complace” (14).

Lo que es evidente es que la palabra traducida 
para “hombres” refiere al ser humano, pero 
allí recae el énfasis del anuncio: la paz para la 

humanidad que es amada por Dios, únicamente 
por su infinita gracia.

El Dios que llega como niño y hombre es un Dios 
que insiste, persiste, resiste y nunca desiste, 
para que su Shalom sea una realidad entre 
nosotras y nosotros.  Sumémonos a Él en esta 
búsqueda y construcción de la paz con justicia.

Pregunta para profundizar en la reflexión

• ¿Como grupo, como familia, como 
comunidad de fe, ha experimentado esa 
acción de insistir, persistir, resistir y nunca 
desistir?  

• Comentarlo y dar acción de gracias por 
ello.

Actividad para la semana

Escriba esta afirmación o la del texto de Isaías, 
si así lo desea, en un papel de colores. Diséñelo, 
decórelo, decida qué tamaño y dónde ubicarlo 
para que en este tiempo que Dios nos visita, sea 
motivo de alegría, inspiración y compromiso.
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REGALAR CON
CREATIVIDAD,
SIN VIOLENCIA,
DISCRIMINACIÓN, 
NI DAÑO ECOLÓGICO
En tiempo de regalos, consideremos compartir aquello 

que exprese, más que el valor económico, nuestro 

aprecio por la vida de las personas y del planeta.

Evitemos regalos que inciten a la violencia, 

discriminación, guerra, sedentarismo o el daño al medio 

ambiente, en el entendido de que todas y todos somos 

responsables de construir una cultura de paz y respeto 

entre seres humanos y para con la naturaleza.

Regalemos con creatividad, estimulando la vida, la 

fraternidad, la paz, el cuidado del planeta, y así, la 

esperanza en un mundo mejor.

Si el regalo más grande que la humanidad ha recibido se 

dio desde un pesebre común, tal vez encontremos una 

forma de dar bajo esa misma inspiración.



CEDEPCA: 8a Avenida 7-57, Zona 2, Ciudad de Guatemala.  www.cedepca.org
cedepca@cedepca.org   Teléfono: (+502) 2254-1093

CEDEPCA es miembro de


